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Ciudades de plataforma:
la Uberización

Femando Carrión Mena y 
Paulina CepedaAcadémicos del Departamento de Estudio Políticos FLACSO-Ecuador

“Tiempo y  espado son m odos de pensar y  no una condidón de vida”Albert Einstein

Introducción

Desde fines del año pasado, 
producto de la pandemia 

del SARV-COV2 (covid-19), las 
ciudades han sufrido el embate 
de una crisis multidimensional 
de consecuencias aún impre- 
descibles. La pandemia no solo 
ha traído cambios profundos 
en la vida cotidiana de las so­
ciedades urbanas, sino también 
en las dinámicas y estructura de 
las urbes. Estas mutaciones, que 
ya se venían prefigurando en los 
ámbitos sociales, económicos, 
culturales y, sobre todo, tecno­
lógicos, se aceleraron significati­

vamente en esta coyuntura pan­
démica global.

El coronavirus es considerado 
una enfermedad urbana, debi­
do a que el contagio se produce 
donde mayor interacción social 
existe y donde hay más pobla­
ción concentrada. América Lati­
na se ha convertido en el epicen­
tro de la pandemia porque es el 
continente más urbanizado (84% 
de la población es urbana) y des­
igual del mundo (0.54 de Gini). 
Prueba de ello: la región cuenta 
con el 8.4 por ciento de la pobla­
ción planetaria, mientras el con­
tagio es tres veces superior a sus

Tabla 1.

Comparación casos y muertes con coronavirus
por continente 2.10.2020

Continente
Casos

Covid-19 Casos %
Muertes
Covid-19

Muertes
%

América Latina 9.644.601 28.02 358.747 35.00

EEUU 7.312.444 21.24 208.403 20.33

África 1.492.869 4.34 36.135 3.53
Europa 5.506.473 16.00 232.822 22.71

Asia 10.468.977 30.41 188.876 18.43
Total 34.425,364 1C0.00 1,024.983 100.00

Fuente: Flaboración propia con base en datos de la OMS (2020)80



Pandemia

habitantes (28.02 por ciento de los casos del mun­
do), lo cual revela la mala prevención primaria de 
salud; y, más grave aún, que tenga cuatro veces más 
de fallecidos, esto es, el 35 por ciento, evidenciando 
los graves problemas del sistema sanitario.

Las políticas públicas de control de la pandemia se 
han concentrado en los núcleos urbanos con accio­
nes únicas y generales, para una realidad altamen­
te heterogénea, lo cual, entre otras problemáticas, 
ha visibilizado la cuestión estructural de la vivienda 
-co n  la propuesta del quédate en casa- que hoy 
va más allá del hacinamiento, de los materiales de 
construcción y del abastecimiento de los tradicio­
nales servicios, para demandar nuevos diseños ar­
quitectónicos, vínculos con el espacio público y re­
novadas infraestructuras, como son las tecnologías 
de la información y la comunicación. La cuarentena 
de la población evidenció la crisis de vivienda que 
atraviesa la región, y también el vacío del espacio 
público constriñó la interacción social y reconoció 
la necesidad de que el internet esté en el espacio 
doméstico y en el barrio (internet comunitario).

De allí que muchas actividades de la ciudad se trasla­
dan del mundo material hada el virtual, cuestión que 
ya se venía prefigurando antes de la pandemia, pero 
con ella y con las políticas adoptadas este proceso se 
generalizó Hoy se vive la masificaclón del consumo 
de la Teleeducación, Telecomercio, Teletrabajo, Teíego- 
biemo, Telesalud, que son actividades t ípicas de la vida 
urbana, que conducen a la mutación de los procesos 
de urbanización, bajo la lógica de lo que podría deno­
minarse como teleciudad; esto es, de un tránsito de la 
ciudad material (urbs) hacia otra de carácter virtual.

En el último período se evidencia que la tecnolo- 
gización de la vida urbana no ha sido solo de cier­
tos sectores como los de educación, el trabajo, o 
la salud, sino en otras actividades mediante el uso 
de las plataformas virtuales, como son Uber para 
transporte; Glovo con delivery; Alrbnb de vivienda; 
Amazon como centro comercial; Waze para nave­
gación y localización con gps; y Zoom destinada a la 
comunicación, entre muchas otras, que han copado 
las actividades sociales- y de consumo.

1 En Cuba sobresale la plataforma gubernamental tuenvio.com  
para la distribución de productos.

En este contexto, ha tomado relevancia el debate 
sobre el trabajo, aunque generalmente asociado al 
desempleo, la informalidad y la precariedad. Así, las 
élites económicas han planteado que la única salida 
posible para superar la crisis proviene del fortaleci­
miento de la actividad económica formal, porque es 
la que, según este grupo, genera el mayor número 
de plazas de empleo. Para ello plantean la reducción 
del tamaño del Estado, es decir, disminuir plazas de 
trabajo en el sector publico y estimular la inversión 
centrada en el sector formal de la economía, des­
conociendo que la economía social y solidaria, y las 
PYMES son las que mayor empleo generan; según 
CEPAL (2020) estas empresas dan empleo al 67% del 
total de trabajadores de la región.

En ese sentido toma mucha fuerza el denominado 
home office, crowdwork, trabajo remoto, teletraba- 
jo o e-workmg que no solo modifica las relaciones 
entre el capital y la fuerza de trabajo, sino también 
los espacios donde se localiza; esto es, las ciudades. 81
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Tabla 2.
Sistemas de producción y procesos de urbanización

lera Revolución 2da Revolución 3era Revolución 4ta Revolución
Siglo XVIII-XIX Siglo XIX - XX Siglo XX Siglo XXI

Taylorismo Fordismo Post Fordismo Uberización

Racionalismo Modernismo Neollberalismo Globalismo

Campo/Ciudad Ciudad Nuclear Sistema Urbano Teleciudad
Fuente: Elaboración propia

Pero también las actividades vinculadas al consumo 
de bienes y servicios, alrededor de la teleducación, 
la salud electrónica, el comercio virtual, las confe­
rencias telemáticas, que prácticamente bajo este 
contexto dominan el quehacer y la vida cotidiana 
en nuestras ciudades.

Con este artículo se hace una entrada exploratoria 
respecto a cómo opera y, cómo operará la tecno­
logía en las ciudades en estas nuevas condiciones 
históricas. Para el efecto se plantean las siguientes 
preguntas estructurantes del artículo: ¿Cómo cam­
bia la relación del trabajo con el capital bajo estas 
nuevas condiciones?; ¿Qué modificaciones pueden 
ocurrir en la estructura urbana con las plataformas 
integradas a través e múltiples aplicaciones? Para in­
tentar absolver estos interrogantes, se usará la metá­
fora de la uberización, porque la plataforma de UBER 
¡lustra claramente esta nueva modalidad laboral y 
de servicioasí como lo fue en su momento FORD 
con el fordismo, originado en la Primera Revolución 
Industrial.

Elementos históricos: del fordismo a la 
uberización

Los procesos de urbanización han estado relaciona­
dos con los sistemas de producción históricamente 
determinados, tal como se puede observar en la Ta­
bla 2, que sistematiza los procesos de transforma­
ción ocurridos, coyuntura por coyuntura, y permite 
analizar cómo cada una de ellas corresponde a un 
tipo explícito de urbanización.

2 Uber ofrece varios servicios como: Uber, UberEATS, UberAIR, 
UberPETS, UberGIRLS, UberVIP, UberPOOL, UberBLACK, 

82 UberXL, UberVAN.

La primera Revolución Industrial (fines del Siglo 
XVIII hasta mediados del XIX) se relaciona con la 
transición de los procesos agrícolas a los procesos 
industriales; así, uno de los inventos de mayor rele­
vancia fue la máquina a vapor (icono del proceso), 
la cual tuvo la virtud de acumular energía por fuera 
de la fuente hídrica natural, que era hasta ese mo­
mento la base energética que movía la producción. 
Este hecho histórico de innovación permitió que 
el sitio de producción se desvinculara del campo, y 
que la producción y el consumo tuvieran lugar en 
un mismo espacio: la dudad (Chaves, 2004).

Con esa transición se generan, al menos, algunos he­
chos históricos claves vinculados a la urbanización: 
la contradicción entre el campo y la ciudad, y el cre­
cimiento acelerado de la población en las ciudades. 
En términos laborales se produjo la especialización 
que introdujo el trabajo seriado, lo cual incrementó 
la productividad, advenimiento que fue concebido 
como taylorismo (Jurgens, Thomas, & Knuth, 1993).

El nuevo momento, calificado como la Segunda 
Revolución Industrial (Siglo XIX y XX), propio de la 
modernidad, introdujo el fenómeno de la produc­
ción en masa, característico de la división del traba­
jo. La evolución de la fuente de energía del vapor a 
la electricidad significó el auge del sector industrial 
en cuanto producción en cadena de montaje y de 
avances científicos y tecnológicos (Otero, 2011). En 
este caso, el sector automotriz, gracias a la invención 
del motor de explosión y a los neumáticos, con el 
vehículo Ford T de 1908, se constituyó en el proto­
tipo del sistema de manufacturación. Así, gracias a 
la mecanización de la fabricación masiva, la fuerza 
de trabajo se convirtió en una mercancía sujeta al



Pandemia

capital, con lo que el valor de las partes excedió al 
valor del todo, dando lugar a la plusvalía o a la renta 
producida por el capital (Gil, 2019).

Este nuevo modelo de producción condujo a la for­
mación de ciudades nucleares o centrales, incremen­
tando los problemas ambientales (contaminación), 
el aparecimiento de los suburbios y el desarrollo de 
los barrios diferenciados (expansión desordenada), 
que pretendieron regularse mediante el naciente 
paradigma de la planificación física (urbanismo). 
Bajo una ¡dea de modernidad y progresismo, el ur­
banismo, acompañado de herramientas de zonlfica- 
ción por usos de suelo, tenía el objetivo de separar el 
lugar de trabajo y el de residencia bajo el concepto 
de máquinas de habitar, que se fundamenta en la 
funcionalidad y eficiencia. Le Corbusier, uno de los 
principales arquitectos de la época, acuñó la frase: 
El éxito de la ciudad depende de su velocidad, que se 
relaciona directamente con la importancia y evolu­
ción del vehículo automotor con respecto a la urbe.

La Tercera Revolución industrial (Siglo XX) se asocia 
con el post-fordismo que proviene del surgimiento 
de las nuevas tecnologías de la comunicación, vin­
culadas al Internet (TIC's), la automatización y la so­
ciedad del conocimiento (SIC). La tecnologizaoón 
produjo redes de información y conexión global 
en tiempo real, inscrito en el principio de la espe- 
cialización flexible y destinada a consumidores tipo 
(en línea) (Acevedo, Linares, & Cachay, 2010). La es­
tructura de producción se despliega en un ámbito 
global (empresas transnacionales), gracias a la lógi­
ca del ensamblaje en territorios diversos, derivadas 
del fortalecimiento de las unidades administrativas 
centralizadas (holdings) con unidades de produc­
ción dispersas (terciarización, franquicia), gracias a la 
innovación tecnológica y a las modificaciones del 
trabajo, propio del capitalismo diferenciado (Pagura, 
2010). De tal manera, el surgimiento del monopolio 
tecnológico se concentra menos en la producción 
en masa y más en la continua y acelerada innova­
ción de las generaciones especializadas.

De este modo, según Francoise Choay (1970) la in­
dustrialización de la sociedad condujo a una reali­
dad básicamente urbana, sin que haya sabido orde­
nar sus ciudades, más aún cuando aparecen nuevos

y acelerados procesos con inéditas tecnologías de 
la comunicación e información. En nuestra región 
la época de la industrialización tardía y una nueva 
revolución imponía una economía racionalista con 
procesos de fábrica y empresa en ciudades, además 
con infraestructuras, servicios y espacios que res­
ponden a parámetros de eficiencia y costo-benefi­
cio. En este contexto se vive la transformación de la 
dudad nuclear, con vínculos al campo y al hinter­
land (áreas metropolitanas), inscritas en territorios 
nacionales, que dieron paso a la formación de redes 
o sistemas urbanos comprendidos dentro de la defi­
nición de ciudad global (Sassen, 1999).

En la actualidad la civilización ha entrado de lleno en 
la denominada Cuarta Revolución Industrial (Siglo 
XXI), con la robótica, la Inteligencia artificial, el inter­
net de las cosas y la tecnología 4G y 5G, relacionadas 
a una era digital. Al respecto, Uber, Airnb, Amazon 
aparecen como las empresas emblemáticas que re­
presentan al proceso de transformación general que 
se vive con la presencia de aplicaciones automatiza­
das digitales, bajo la modalidad de plataformas. En 
este reducto se configuran bases de datos procesa­
dos por algoritmos que generan la reducción de la 
distancia (sin distancia) y del tiempo (real); proceso 
que, además, es de acceso abierto bajo la denomina­
da inteligencia colectiva, que hace que cada individuo 
sea un nodo o un hub de la red, porque simultánea­
mente entrega y recibe información, dentro de varias 
redes ¡nterconectadas. Esta modalidad se configura 
de forma interactiva con las fases de productor y con­
sumidor, esto es, prosumidor, en varias redes a la vez, 
de acuerdo a la llamada, paradojalmente, economía 
colaborativa (Mach ancoses (2019).

En términos urbanos se observan cambios sustan­
ciales, provenientes, por un lado, de la existencia del 
sector terciario superior de la economía que modi­
fica sustanclalmente las centralidades urbanas bajo 
la modalidad de corredores urbanos (Carrión, Ce­
peda, 2020); y, por otro, gracias a la pandemia del 
COVID 19 la acelerada configuración de la teleciu­
dad. Esto debido a la masificación de la tecnología 
y a su evolución global que afectan las relaciones 
comerciales, laborales, educativas, sanitarias, de go­
bierno e incluso, de propiedad y de ámbitos de la 
convivencia. 83
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Este proceso de cranformación histórica de la pro­
ducción se sintetiza en cuatro modalidades: i) el 
taylorismo con la integración de las fases del pro­
ceso productivo en la fábrica; ii) el fordismo con la 
mecanización de la actividad laboral masiva en la 
empresa; iii) el post-fordismo con la actividad pro­
ductiva realizada en territorios distantes bajo la mo­
dalidad del ensamble en la empresa transnacional; 
y iv) la uberización con el ensamble de plataformas 
(apps) en un solo dispositivo electrónico (smar­
tphone, tablet, ordenador) inscrito en el corporati- 
vismo global.

La urbanización también ha transitado desde su 
constitución inicial conformada por la contradici- 
ción campo y ciudad, para seguir con la consolida­
ción del formato de la dudad nuclear o central, ins­
crita en el campo o el hinterland, y continuar con 
la formación de un sistema urbano entendido como 
dudad global, para llegar al momento actual de la 
superabundancia tecnológica, expresada en las pla­
taformas o apps que hacen prefigurar una teleciudad.

La Uberización de la economía

En esta sección se analiza la conformación de la 
economía de plataformas, mal llamada economía 
colaborativa, que inñuye directamente en la organi­
zación y estructura espacial de las urbes. La uberiza­
ción es el referente de los procesos de producción, 
intercambio y consumo que generan mercados del 
trabajo y de servicios generalizados, anclados en 
infraestructuras donde se produce el ensamble de 
múltiples aplicaciones; esto es, las plataformas digi­
tales localizadas en el ciberespacio. Este fenómeno 
de plataformización es utilizado por las organiza­
ciones empresariales para desarrollar estrategias que 
satisfagan sus intereses, a través de diversos progra­
mas que procesan información -con diversos siste­
mas operativos para proveer bienes, servicios y tra­
bajos- provista por los propios usuarios, y desarrollar 
algoritmos predictivos de inteligencia artificial bajo 
el modelo eufemísticamente llamado de economía 
colaborativa (gestión de lo ajeno) (Berms & Guins- 
burg, 2019).

En su operación se trata de un régimen económico 
84 sui genens como es, por ejemplo, el servido de trans­

porte realizado por la plataforma de UBER3, que no 
es dueña de un solo vehículo y no tiene relación la­
boral con el conductor del mismo. Es más, la persona 
que opera el vehículo es dueña de su unidad y como 
tal establece un acuerdo con UBER para que explote 
su trabajo como conductor y su capital como pro­
pietario. El caso de AIRBNB4 es similar: la plataforma 
carece de cuartos, departamentos o casas de alquiler 
y sin embargo, las pone a disposición de su cliente­
la, sin que haga el mantenimiento y limpieza de los 
lugares. Con ello, claramente existe una sumisión de 
los trabajadores-propietarios a la lógica algorítmica, 
monopolizada por las aplicaciones. Entonces, el con­
ductor-propietario del vehículo no tiene vínculo de 
trabajo formal con UBER, como tampoco el propie­
tario de la vivienda con AIRBNB, por lo que no tienen 
derechos laborales ni salariales, debido a que prestan 
un servicio a una plataforma que los cataloga como 
socios o colaboradores, fenómeno que toma lugar 
en todos los ámbitos de la vida.

El covid-19 aceleró y transformó las tendencias, 
siendo el comercio electrónico un ámbito privile­
giado del proceso'5. Uber Eats, Glovo, Rappi y otras 
plataformas de deüvery establecen un sistema pre­
cario de trabajo con bajas comisiones económicas, 
malas condiciones laborales, jornadas extenuantes 
y alto riesgo de accidentes y asaltos6. Por elfo se 
han empezado a generalizar las huelgas y redamos 
por mejores condiciones de trabajo, así como por 
la regularización de las plataformas. Adicionalmen­
te, la tecnologizadón de este sector empieza a

3 Empresa de origen estadounidense, que en marzo del 2020 
contaba con 26.500 trabajadores en 450 centros en todo el 
mundo; la paradoja resulta al considerar que únicamente en 
Ecuador existían a 2019,20.000 socios conductores

4 Empresa de alquiler norteamericana, que hasta mayo del 2020 
con 7500 trabajadores a nivel mundial en 30 países con "an­
fitriones socios”. En Ecuador, a enero del 2020, existían 21000 
espacios disponibles para alquiler en todo el país.

5 En América Latina, durante el segundo y primer trimestre del 
2020 se puede constatar un aumento del 324% del teletraba­
jo, un 157% del e-comerce, y finalmente un 62% de educación 
en línea (CEPAL, 2020).

6 En Ecuador, el uso de plataformas de servicio aumentó entre 
mayo a junio en 18%; específicamente, la cantidad de reparti­
dores en Glovo pasó de 1500 a 2500, con una facturación del 
215% en relación al 2019. En Rappi pasaron de 1500 a 3500 
repartidores (El Comercio, 2020).
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utilizar inteligencia artificial (drones y robots) que 
llegarían a prescindir de los operarlos, socios o co­
laboradores.

Si bien las grandes plataformas han sido las mayores 
ganadoras del boom  del comercio electrónico en 
esta época de la pandemia, no se puede descartar 
lo ocurrido con los pequeños emprendimientos y 
comercios de barrio. Estas pequeñas, medianas o 
informales empresas, han tomado estas referencias, 
incorporado o adaptado herramientas tecnológicas 
para satisfacer la demanda de los consumidores, 
utilizando el sistema de grupos de chats que brinda 
WhatsApp, o las aplicaciones gremiales que permi­
ten prestar varios servicios en condiciones de cerca­
nía al consumidor.

Se trata de un fenómeno que venían prefigurán­
dose, pero que el coronavtrus consolida y proyecta 
con una estructura económica flexible, sostenida 
en plataformas, que no invierte en bienes (taxis, vi­
viendas, fábricas y comercios) pero sí usufructúan 
de ellos, sometiéndolos a sus dinámicas. En este 
nuevo orden económico el consumo es impuesto 
por la oferta, como el pequeño capital y la fuerza de 
trabajo son colocados en el papel de colaboradores, 
lo cual los exime del reconocimiento de derechos 
laborales y del pago de impuestos (evasión fiscal), 
Esta economía colaborativa, de tendencias neoli­
berales, inscrita en las plataformas, evade las nor­
mas legales para obtener mayor ventaja y eficiencia 
económica o, en su defecto, hacer un uso intensivo 
de bienes o recursos subunlizados -propiedad de 
terceros- como también de la fuerza industrial de 
reserva, que no tiene relación de dependencia con 
el capital.

Entonces, las plataformas de transporte como Uber, 
que nacen de la idea de que, si una persona en su 
trayecto a su lugar de destino puede recoger más 
pasajeros en su auto, aprovecha el viaje para ob­
tener un ingreso extra y rentabilizar mejor el bien, 
operan con una ¡dea de colaboración entre el con­
ductor, el vehículo y el cliente con la plataforma, 
que los subsume bajo su lógica. De igual manera, 
si una persona tiene una vivienda que solo usa en 
determinado tiempo, puede rentarla en los perío­
dos grises para obtener ingresos extras, que pueden

ser compartidos con Airbnb, esto es, nuevamente, 
colaborarlo,

Pero en ambos casos, para la persona propietaria 
del vehículo o del departamento esta actividad se 
vuelve su principal ingreso, con lo cual el tiempo 
marginal pasa a convertirse en tiempo completo, ¡n- 
virtiendo más material y recursos, entrando en una 
dependencia crónica hacia las plataformas, camufla­
das en el sentido de emprendimiento, cooperación 
y de empresarios autónomos. De allí que, según Gil 
(2019), la economía colaborativa genera un proceso 
en que el capital coloniza la vida y mercantiliza las 
actividades básicas y vitales, generando una espiral 
de acumulación, acompañada de las peores situa­
ciones laborales7, conducentes a la acumulación de 
miseria.

7 El trabajo remoto produce menos movilidad, baja interacción 
social, deslocalización de la producción y el pago de los servi­
cios por el propio trabajador 8 5
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Incluso, los casos el ocio y el entretenimiento están 
siendo cooptados por la multiplacaforma llamada 
FORTKITE, donde jugadores de distintos lugares 
del mundo interactúan en simultáneo y de forma 
concertada. También están ZOOM, Coogle Meet, 
Blackboard, entre otras, que han transformado el 
sentido del espacio público y doméscico con el tras­
lado de lugares para bodas, graduaciones, reuniones 
familiares y cumpleaños, espacios de recepción ha­
cia el mundo virtual. Igual con respecto a talleres, 
convenciones, seminarlos, conversatorios y congre­
sos que se realizaban en centros de convenciones y 
ahora se reinventan o desaparecen. Lo paradóglco 
de todo esto es que este nuevo espacio público se 
despliega en una plataforma de dominio privado, 
localizada en el ciberespacio.

Las plataformas digitales construyen una red de 
prestación de servidos con una base de datos de 
uso colectivo para finalmente otorgar el servicio a 
trabajadores y consumidores, principalmente autó­
nomos, permitiendo el contacto e interacción social 
a escala superior y distinta a la tradicional físico-ma­
terial.

Ciudades de plataforma

El auge de estas plataformas ha sigmñcado un nuevo 
modelo de negocio, trabajo y economía, que puede 
ser comprendido como de uberización, sustentada 
en la descentralización productiva y en la flexibiliza- 
ción laboral a nivel global (Todolí, 2015). Este mo­
delo tiene su consecuencia inmediata en el mundo 
material, esto es, en el espacio donde se proyecta, 
configurando nuevas brechas de segregación y pre­
cariedad, pero camblén nuevas formas de configu­
ración espacial en los centros de concentración y 
densificación de población, como son las ciudades.

Históricamente el fenómeno de la localización de 
las sociedades ha transitado desde la época del no­
madismo -donde las actividades vitales eran itine­
rantes- hacia al sedentarismo en el neolítico, cuan­
do la población se afinca en un lugar determinado, 
al cual se lo considera propio, porque le otorga una 
sensación de pertenencia, De allí en más ha transita­
do del campo (hacienda, plantación) a la ciudad (fá- 

86 brica, empresa, corporación), gracias a la revolución

industrial; y hoy, con el desarrollo de las tecnologías 
de la comunicación al ciberespacio, propias de las 
plataformas digitales, debido a la Cuarta Revolución 
Industrial. Este proceso de transformación se verifi­
ca, según Castells (1974) con el tránsito del espacio 
de los lugares al de los flujos, cuestión que se acre­
cienta con las políticas de reclusión en el mundo 
doméstico por el COVID19. Desde este momento 
se acelera, potencia y rnasifica el uso de las tecno­
logías de la comunicación, presión que estimula la 
acumulación y el desarrollo del sector.

La urbe cambia y se transforma, revelándose como 
el ensamble simultáneo de tres aproximaciones his­
tóricas: i) la ciudad físico material, entendida a partir 
del sentido de la urbs, esto es, del espacio público 
(Borja, 2011) y de las Infraestructuras que son su 
base material (Pírez, 2016); ii) la dudad de los imagi­
narios urbanos (Silva, 2000) relacionada a la percep­
ción e imaginación y a la forma que se habita y pro­
duce (icivitas); y iii) la teleciudad, conformada por el 
acelerado desplazamiento de la vida física citadina 
hacia el ámbico de la tecnología, que ha terminado 
por invadirla.

Con el paso de la ciudad material a la virtual, los ima­
ginarios urbanos también se modifican, demostran­
do que esta tríada debe ser contemplada de forma 
indisoluble, para tener una concepción completa de 
la misma. Si las infraestructuras son la base mate­
rial de la ciudad, entonces la telemática la modifica 
sustancialmente, a través de los servicios que presta. 
Claramente expresan una nueva articulación del ci­
berespacio (software) con su contraparte material 
(hardware) en el domicilio y las centralidades con­
vertidas en los nodos de articulación global, eviden­
ciando que no se desterritorializa del todo, sino que 
se define una nueva articulación del espacio virtual 
-interfaz neurona!- con el material -la  bóveda-8.

En la teoría del valor de Marx, la relación traba­
jo-tiem po es central, tanto que el tiempo define 
el valor del trabajo, cuestión que también ocurre 
en la relación con el espacio; porque desde las re­
voluciones tecnológicas han estado directamente

8 Metáfora salida del robo del siglo: antes se debía entrar a la 
bóveda del banco y ahora al cerebro de la computadora.
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imbricados. En este último siglo las ciudades se lle­
naron de tecnología, generando sistemas globales 
de intercambio de información, propios de la socie­
dad del conocimiento, que construye big data (me­
moria) y opera en redes (conectividad) y reduce el 
tiempo (velocidad).

Por eso la teleciudad es simultáneamente velocidad, 
memoria y conectividad, muy similar a lo que es un 
dispositivo informático (computadora, smartpho- 
ne, tablee). De allí que inicialmente esta imbricación 
cause cierta perplejidad, debates e investigación, 
que han conducido -p o r  lo p ron to - a una deno­
minación plural del fenómeno, donde sobresalen las 
siguientes: ciudad inteligente, ciudades conectadas, 
ciudades en tiempo real, ciudades del conocimiento, 
ciudad innovadora, ciudades digitales. Estas denomi­
naciones tienen un común denominador: el víncu­
lo con las nuevas tecnologías de la comunicación, 
aunque cada una de ellas haga referencias parciales 
al fenómeno o simplemente le añadan una cualidad 
adicional a la ciudad existente.

El concepto teleciudad comprende a la nueva rea­
lidad urbana y abarca el conjunto de las activida­
des urbanas que se despliegan en las plataformas 
multiuso, que son altamente flexibles y dúctiles. 
Allí se ubican los servicios de la tele-educación, te­
le-gobierno, tele-salud, tele-trabajo, tele-industria, 
tele-comercio, tele-administración, tele-movilidad, 
tele-agricultura y cele-política, entre muchas otras 
más. Todo este proceso produce una reorganiza­
ción espacial de las ciudades que, para este artícu­
lo, considera tres modificaciones interrelacionadas 
de localización:

❖ Relocalización de las actividades principales de 
producción y consumo de bienes, servicios y 
trabajo, que se desenvolvían exclusivamente en 
el mundo físico-material y que ahora migran 
hacia el mundo digital o virtual; un traslado de 
las actividades laborales y de servidos de sus 
lugares habituales -fábrica, escuela, tienda, ofi­
c ina - hada los domicilios, con lo cual el mun­
do telemático se acrecienta9 *. En otras palabras,

9 "El trabajo remoto al menos una vez por semana ha crecido
un 400% desde 2010” (Bus'nesswire. 2020)

con la reclusión de los empleados, obreros, es­
tudiantes, consumidores en sus domicilios, las 
actividades no se definen, sino que se reubican 
en cualquier lugar y en cualquier momento; esto 
es, cambian el tiempo (real) y el espacio (sin dis­
tancia).

❖ Deslocalización del trabajo y los servicios de zo­
nas urbanas tradicionales hacia otras ciudades o 
periferias de regiones urbanas, porque las plata­
formas digitales pueden reubicar físicamente las 
actividades -laborales o de servicios- en lugares 
distintos a los espacios donde residen los traba­
jadores o los consumidores. Esto ha producido 
una especie de desurbanización, sustentada 
en el crecimiento de la vida suburbana y rural, 
gracias a plataformas remotas que desdoblan la 
vida cotidiana y que empiezan a provocar una 
desinversión en los grandes edificios de las zo­
nas urbanas centrales 3. Esto ocurre porque el 
"cerebro” de estas actividades está localizado 
en el ciberespacio, provocando un cambio sus­
tancial en las centralidades, que actúan como 
nodos de articulación global. La deslocalización 
del trabajo muta la necesidad de densificar las 
oficinas en los centros de negocios de las urbes, 
a zonas equipadas con los servidos necesarios 
en toda la ciudad, donde el capital se centra­
liza y el trabajo se deslocaliza; con el Covid-19 
este fenómeno se aceleró, por el significado de 
la densidad,

❖ Alocalizaaón del conjunto de las actividades, 
debiudo a que la competítívidad del trabajo se 
complejiza, porque se contrata desde cualquier 
lugar del mundo teniendo en cuenta el lugar 
más barato y mejor calificado, lo cual en mu­
chos casos depende de la economía de cada lu­
gar. Pero también varios servicios pierden su lo­
calidad debido a su carácter global, con ofertas 
producidas en cualquier lugar del planeta, pero 
comercializadas por las plataformas que exigen 
como único requerimiento de pago el electróni­
co (tarjeta, celular, payplay).

10 "En Londres la mirad de las constructoras piensan reducir sus 
proyectos ante una previsible caída del 20-30% de las tasas de 
ocupación de oficinas" (Política Exterior, 2020). 87
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En la era del fordismo la 
constante y acelerada 
movilidad significó un 
auge del sector auto­
motriz y, por lo tanto, el 
crecimiento acelerado 
de las ciudades, mien­
tras en la actualidad 
la necesidad de movi­
lidad se reduce, pero 
aumenta la demanda 
de conectividad. Adi­
cionalmente, en el for­
dismo el modelo de 
producción aumentó 
el ejército de trabajadores localizados en las cercanías 
de las zonas industriales y periféricas, cuando ahora 
significa la precarización y el aumento del ejército de 
reserva en condiciones de informalidad.

Construir una sociedad de conocimiento vinculada 
a las nuevas formas de acumulación de capital inter­
pela directamente a las ciudades, mediante cuestio- 
namientos a la solvencia de las infraestructuras físi­
cas y digitales, así como a las nuevas desigualdades 
urbanas vinculadas a la tecnologías y a las econo­
mías digitales. Hasta la década de los años ochenta 
del siglo pasado las desigualdades se construyeron 
sobre una base jurídica dual, entre lo legal e ¡legal o 
formal e informal, posteriormente en lo que va de 
este siglo con el peso de la economía neoliberal, se 
estructura sobre la base de la soberanía del consu­
midor que surje en el marco la oferta y demanda. 
Pero ahora, además, se expresa a través de las bre­
chas tecnológicas que provienen de un fenómeno 
altamente diferenciador: el acceso al internet, a la 
energía eléctrica, a la computadora, a los saberes, 
volviéndose sociedades vulnerables e informales, 
por la ubenzaaón de la economía (Sierra, 2017; Vi­
ves, 2017)11.

11 A pesar de que el 67% de la población está conectada a In­
ternet, la CEPAL estima que alrededor de 21.3% de la pobla­
ción de América Latina tiene la posibilidad de teletrabajar en 
contraposición con el 40% de Estados Unidos y Europa. En 
teleeducación un promedio de 46% de niños y niñas en nivel 
primario de educación no tienen acceso a Internet (CEPAL, 

88  2020).

Pero no solo se in­
troducen nuevos 
factores de desigual­
dad, sino también 
transformaciones en 
el orden ciudadano, 
que actúan sobre la 
sicología del com­
portamiento y de las 
actitudes sociales, co­
merciales, laborales y 
políticas, repercutien­
do en el ámbito de 
los imaginarios urba­
nos. Para este efecto 

se utilizan los algoritmos, procesados (big data) por 
aplicaciones y plataformas (inteligencia artificial). 
Así, Waze o Google, con la información personal 
que provee inconscientemente el propio usuario, 
son capaces de procesar el rumbo más corto y me­
nos congestionado al destino previsto, cambiando 
simultáneamente la percepción de la ciudad. Más 
lejos aun, Cambridge Analítica utilizó en las cam­
pañas políticas de EEUU (2016), del Brexit en Gran 
Bretaña (2016) o de Brasil (2018) información con­
fidencial provista a la plataforma Facebook por sus 
usuarios, para segmentar los mercados en audien­
cias publicitarias y después enviar ofertas políticas 
en múltiples plataformas.

Estos son unos pocos ejemplos de lo que ocurre 
cuando cotidianamente proveemos datos perso­
nales, trabajo o pequeño capital de forma incons­
ciente, que no solo aportan a la economía de plata­
forma, sino que afectan los comportamientos de la 
población, para convertirse en fuente de vigilancia y 
observación de todo lo que ocurre en los territorios, 
bajo una dinámica de dudad panóptico. En otras 
palabras, con la información personal y confidencial 
que la sociedad provee mientras vive en la teleciu­
dad, se modifica la estructura y organización de las 
urbes y sus gentes.

Conclusiones

América Latina tuvo un proceso de urbanización sin 
fin , que le condujo a ser el continente más urbani­
zado y desigual del mundo. Las ciudades crecieron

Las plataformas digitales construyen una 
red de prestación de servicios con una base 
de datos de uso colectivo para finalmente 

otorgar el servicio a trabajadores y 
consumidores, principalmente autónomos, 

permitiendo el contacto e interacción 
social a escala superior y distinta a la 

tradicional físico-material.
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en población y el número de las mismas se multipli- 
có. Hoy los flujos migráronos campo/ciudad se han 
cerrado, mientras se fortalecen los urbanos/urbanos 
(internacionales) y los desplazamientos hacia las pe­
riferias de las ciudades. Si ello es así: ¿No estaremos 
a las puertas del fin  de la urbanización?, más aun, si 
ahora, con el peso adquirido por el mundo remoto, 
el espacio adquiere otra connotación.

En la misma línea de reflexión: si la ciudad es un 
fenómeno histórico, que cambia todo el tiempo, es 
factible encontrar momentos en los cuales se ace­
lera e incluso se transforma drásticamente; como 
ocurre en la actualidad, cuando confluyen la Cuar­
ta Revolución Industrial y la pandemia del COVID 
19, provocando múltiples debates técnicos y teóri­
cos que dan lugar a pensar que una nueva ciudad 
emerge.

La presencia de una inédita infraestructura de ca­
rácter remota -las plataformas- se convierte en el 
gran soporte y base material de una ciudad que se 
avizora. A ello debe añadirse el peso que adquiere 
la eufemísticamente denominada economía cola- 
borativa que articula, por un lado, la información 
proporcionada por la población y procesada por 
algoritmos que determinan sus comportamientos 
sociales; y, por otro lado, al productor y al consumi­
dor bajo una misma figura. En este contexto, nuevas 
desigualdades urbanas aparecen, deducidas de las 
brechas tecnológicas, así como de esta economía 
que precariza aún más la vida urbana de los sectores 
mayoritarios de la población.

El paso de una dudad material a una teleciudad, 
inscrita en un sistema global de interconexión, se 
presenta como un reto más de las políticas urbanas 
actuales. ¿Cómo hacer política urbana desde un 
gobierno local cuando el grueso de las actividades 
más significativas se ubican en el ciberespacio, son 
globales y de carácter privado? ¿De qué forma se 
pueden regular los mercados poco transparentes 
de algoritmos e información, así como las relacio­
nes laborales tipo socio/colaborador que se instru­
mentan desde una plataforma líquida? ¿Es factible 
reducir la evasión tributaria cuando las relaciones 
de todo tipo son espurias o se hacen en el exterior? 
¿Cómo definir políticas urbanas integrales a partir

de los fragmentos provenientes de una inteligencia 
artificial adscrica a un sistema global de interco­
nexión?

La aparente paral¡zación de las ciudades en este 
último año no fue total, pero sí bastante desigual, 
gracias a los cambios que la tecnología está intro­
duciendo en nuestras ciudades; uno de ellos es la 
profundizacíón de la precarización laboral, la infor­
malidad y las brechas de acceso tecnológico que 
aumentan la inequidad. El gran cambio pos pan­
démico lo sentiremos principalmente en el ámbito 
de las nuevas tecnologías de la comunicación, in­
formación y de la economía, hoy manejadas por las 
aplicaciones ubicadas en las plataformas globales, 
localizadas en el ciberespacio.
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